
LA REPOBLACION DE LA CORUÑA Y
LAS ORDENANZAS DE LOS SASTRES

SUS CONSTITUCIONES SE REMONTAN AL AÑO 1166
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Cronista Oficial de la ciudad de Betanzos

“...que todos eran alfaiates, tenderos
y costureros o sastres...”
(Provisión del Rey Fernando VI)

La  conmemoración del  ochocientos aniversario de la
repoblación de La Coruña (1208-2008), promueve la revi-
sión de la diplomática sobre el acontecimiento y revive la
tradición para beber de sus fuentes, con el intento de
escudriñar en el meollo de la veracidad histórica. Además
de  los  fondos  documentales  existentes,  aureola  para
eruditos,  suelen  coligarse  noticias  mantenidas  en  la
memoria  colectiva  que,  aún  sin  definición  académica,

aportan testimonios de gran credibilidad entre el común
de vecinos, que a fin de cuentas conforman y son la sabia
que nutre la historia de nuestros pueblos y ciudades.

Entre  las  motivaciones  de  dicha  repoblación,  cabe
destacar la inestabilidad social de la época que impulsa la
búsqueda de recintos donde refugiarse, sobre todo de
los conflictos que sostenían los señores y de la presión
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del vasallaje en tierras de abadengo.
Todo ello, en momentos de aumen-
to  demográfico  y  de  crecimiento
económico,  iniciado en el  siglo  XI  y
mantenido  hasta  finales  del  XIII,
periodo que facilita el flujo de cam-
pesinos  hacia  los  núcleos  de  pobla-
ción.

Estos  factores  son  aprovecha-
dos por la  monarquía  con el  fin  de
controlar el poder señorial, partien-
do del  desarrollo  de  núcleos  urba-
nos donde la burguesía comercial se
ve  favorecida  por  la  ubicación  de
ferias  y  mercados,  en  cuya  activi-
dad evolucionarían las  agrupaciones
gremiales,  con  especial  incidencia
en la pesca y en el tráfico portuario,
sectores que tanto habrían de con-
tribuir a la grandeza de La Coruña.

Bien  sabía  lo  que  hacía  el  Rey
Alfonso IX,  tanto al  repoblar  a  La
Coruña  (Junio  de  1208),  como  al
trasladar  la  población  de  Betanzos
para  el  Castro  de  Untia  (13  de
Febrero  de  1219),  como  medidas
esenciales  para  potenciar  el  poder
de  La  Corona,  de  manera  que
ambas  urbes  fueron  declaradas  de
realego  y  su  estandarte  y  “caveça
del  Reino  de  Galicia”,  (1) además  de
compartir  Corregidor.  Actuaciones
nada  gratuitas  debido  al  elevado
costo  de  las  compensaciones  que,
entre otros, se vio obligado a con-
ceder  al  monasterio  de  Sobrado,
sobre los diezmos del portazgo y la
cuarta parte de todas las rentas y
provechos de dichas villas, respecti-
vamente.  No cabe duda, que en la
política del cenobio estaba presente
la  creación  de  nuevas  poblaciones,
con el fin de obtener rentas de ellas
y como medio para mencantilizar los
excedentes  de  su  importante  producción,  de  manera
que el acuerdo alcanzado con el monarca para resarcirse
de las pérdidas que el traslado le producía en el Burgo de
Faro, resultaba satisfactorio para las partes.

La cofradía gremial de los sastres se había instituido
en la iglesia de Santa María del Temple, en el año 1166,
bajo el amparo y advocación del Arcángel San Miguel, se-
gún consta en sus constituciones y ordenanzas, cuya es-
encia se mantenía en 

“El pergamino scripto bien biejo que dicen hes
tunbo porques en latin parte del de la Cofradia
de San Miguel...”. (2)

En su particular interpretación, y singularidad exten-
sible  al  propio  hecho  de  la  repoblación  de  La  Coruña,
como vamos a ver.

El pleito referido en la nota anterior, había sido pro-
movido por los sastres contra la cofradía de la Vera Cruz,
en razón a la preeminencia que venían disfrutando de
situar su “pendon azul” en lugar destacado de la proce-
sión del Corpus Christi, insignia por ellos confeccionada
en 1598, hasta que en el año 1602 sus oponentes les
habían desplazado del postrero lugar que les pertenecía,
con la novedad de “una bandera blanca con una ynsinia
de la nuestra señora de la misericordia en una Cruz” , que
únicamente solían llevar en la procesión del Jueves Santo.

Los sastres tenían establecida la cofradía en la iglesia
parroquial de Santiago, en “la capilla colateral del señor
san miguel questa junto a la Puerta de la sacristia en la
dicha yglesia...”,  (3) actualmente en la correspondiente al
lado del Evangelio, en la que tenían instalado el retablo
con la imagen del Patrono, con la que participaban en el
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desfile  procesional  con hachas,  pendón,  música  y  una
danza  que habían  incorporado  hacía  más  de  cuarenta
años:

“saliendo  tan  conpuesta  que  siempre  fue  la
mexor y mas curiosa de todas las que salieron
festexando  la  dicha  fiesta  y  proçesion  del
Corpus...”.

Subvencionada con cargo a los Propios de la ciudad
por la Justicia y Regimiento, y ayuda que se vio obliga-
da a suspender a raiz del ataque inglés de 1589 para
cubrir otras urgencias, si bien le fue reclamada judicial -
mente diecinueve años más tarde, por salir en más de
cuarenta ducados su composición. (4)

Volvemos al tema que nos ocupa, para seguir el liti -
gio iniciado contra la cofradía de la Vera Cruz. En el plan -
teamiento del  proceso se aboga por  la  aplicación del
derecho consuetudinario, que encamina el interrogato-
rio al  campo de la antigüedad de ambas congregacio-
nes, manejado por los sastres con fino zurcido y soltu-
ra, al esgrimir el arma de sus viejas constituciones. En
esta  linea  se  pronunciaría  su  mayordomo  Francisco
García, el día 26 de Mayo de 1602, al exponer:

“que la dicha cofradia de San Miguel hes mas
antigua con mas de trecientos años que la dicha
Cofradia  de la  delacruz  †...porque se hizo  pri-
mero y antes questa ciudad se fundasse, la qual
se fundo y ayumento de la villa  del  burgo de
faro, questava en donde aora llaman Almeiras y
Puente  del  Burgo,  como resulta  y  consta  del
prebilexio y fundacion de la dicha Cofradia del
Señor San Miguel, su data del año del Señor de
mill y ciento y sesenta y seis...”.  (5)

Una época proclive al agrupacionismo gremial de los
sastres,  si  nos atenemos a que cuatro años antes, en
1162, se habían redactado las ordenanzas de los alfaya-
tes de Betanzos, que debieron de aprobar en “betanzos
o vello” con anterioridad al traslado poblacional al Castro
de Untía, como va dicho. (6)

Todos los testigos de la información recibida por el
escribano Bartolomé de Montecelo, vienen a declarar lo
mismo que el cofrade Juan de Ferro, quien aseguraba:

“porque el dicho testigo bió el tunbo y funda-
cion della,que se fundo en el Burgo del Faro de
Nuestra Señora  del  Tenple,  donde primero se
enpeco adeficar hesta ciudad y como tal anti-
gua sienpre fue abida e tenida en esta ciudad y
en  todo  se  rrefiere  al  tunbo  de  la  dicha
Cofradia...”. (7)

Sin embargo los esfuerzos de los sastres serían en
vano; la influyente cofradía de La Vera Cruz terciaría a su
favor la sentencia, pronunciada por el alto tribunal en
audiencia pública del 27 de Mayo de 1603, por el licencia-
do  Don  Rodrigo  de  Vera  y  por  el  doctor  Don  Pedro
Manrriquez, y cuyo dictamen no daba lugar a objeción
alguna:

“que de aquí adelante el pendon de la dicha Co-
fradia de la Santa Cruz en todas las procesiones
y  juntas  baya  en  mejor  y  mas  antiguo  lugar
quel  pendon  de  la  dicha  cofradia  de
Sanmiguel...”.

A comienzos del  siglo XVII,  se observa cierta relaja-
ción en el cumplimiento de las ordenanzas. Actitud que
los responsables de la cofradía pretenden solventar en el
cabildo celebrado en el coro de la iglesia de Santiago,
según costumbre,  de fecha 2 de Septiembre de 1611,
con asistencia de Pedro Sánchez de Padilla, mayordomo,
Tomé  Rodríguez  y  Francisco  González,  vicarios,  y  una
cuarentena de cofrades incluidos un tundidor, un merca-
der y un tendero, por ante el escribano Lorenzo de Ponte
y  Andrade,  uno  de  los  del  número  de  la  ciudad  de
Betanzos. En esta junta acordaron:

“que desde aquí en adelante, que por el dicho
mayordomo y bicarios fuere llamado a cabildo,
cada y quando que fuere necesario, y sean lla-
mados a son de canpana tanida por las calles y
placas  como  hes  costunbre,sean  obligados  a
benir  al  dicho cabildo todos  los  cofrades que
estubieren en la dicha çiudad y el que de ellos
faltare pague media libra de cera conforme a la
ordenança o dos Reales y medio por la dicha
libra  de  cera  y  asi...se  cobre  la  pena  de  los
cofrades  que  faltaron  de  venir  a  heste
Cabildo...”. (8)

Treinta años más tarde, la evolución de los tiempos
les aconseja modificar algunos artículos de las constitu-
ciones, extremos que nos son desconocidos, y no por
falta de intensas a la vez que infructuosas indagaciones,
pero que se mantuvieron o eliminaron en las definitivas
ordenanzas aprobadas en el siglo XVIII, como recuerdan
en el preámbulo:

“que las Constituciones antiguas se hallan mal-
tratadas por el largo transcurso de tiempo y no
poderse  enteramente  percivir  ni  entender
muchas de ellas y aun de otras que se renoba-
ron en el año de mil seiscientos quarenta y dos
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no son adptables al tiempo y siglo presente, ni
a los venideros, por la variación y mudanza de
que se ha seguido mucho atraso al Divino Culto
a que ha sido dedicada, por haverse estrechado
y desminuido sus fondos dimanado de que en
mucha  parte  no  se  cump l i an  d i chas
Hordenanzas  sutrayendose  muchos  de  los  en
ellas comprendidos...se acordo por dicha cofra-
dia ynstituir y establezer nuevas Constituciones
y Hordenanzas teniendo presente las antiguas y
renobadas en dicho año de seiscientos y qua -
renta  y  dos  para  que por  ellas  se  rijiese  y
Gobernase desde aora...”.

En clara alusión a las demasías del celo religioso desa -
rrollado durante el siglo XVII, con la mirada puesta en
el Cielo sin tener en cuenta la realidad terrenal de las
instituciones,  cuyas  estructuras  se  verían  afectadas
sustancialmente, hasta lograr el equilibrio que sobrevi-
no con el siglo de las luces,más acorde con la teología
natural de la liberación que con los fanatismos piadosos
de la Iglesia más conservadora.

La cofradía había comisionado a Antonio de Araujo y
a Bartolomé Ramos,  maestros de sastre vecinos de La
Coruña,  para que  “por haver bariado el  estado de las
cosas con el trancurso del tiempo seria el unico remedio
la renobacion y addicion de nuevas hordenanzas y cons-
tituciones para su rejimen y Govierno...” ,  encargo que
realizaron con celeridad y  eficacia,  hasta  el  punto de
redactar nuevos estatutos y presentarlos para su apro-
bación ante los organismos competentes.

Con toda su buena voluntad “havian dispuesto y for-
mado  de  comun  acuerdo  y  consentimiento...  veinte  y
cinco Capítulos...”, en seguimiento de los observados por
sus homólogos de Santiago, que se convirtieron en cua-
renta y cinco en razón a las adiciones formuladas por La
Justicia  y  Regimiento,  el  Real  y  Supremo  Consejo  de
Castilla, por Reales Provisiones del 12 de Abril de 1747 y
del 25 de Junio de 1748, y la definitiva resolución de La
Real Audiencia del Reino de Galicia, bajo cuyas premisas y
auspicio  fueron aprobadas  y  quedaron listas  para  su
observancia el Jueves 12 de Febrero de 1750. (9)

En el primer capítulo de estas ordenanzas, se recoge
el texto antiguo de la fundación de la Cofradía, en el que
se hace alusión “sui generis” a la repoblación de La Coruña
en los siguientes términos:

“Constitución  1ª.  [Marginado].  Declaramos  que
la antiguedad de esta Cofradia excede de ocho-
cientos años, erijida y fundada con dedicacion
al  Glorioso  Archangel  San  Miguel  su  titular
patrono y defensor por los primitibos Cofrades
fundadores que lo han sido los Mercaderes que
en aquellos tiempos llamauan Tenderos juntos
en Gremio y Cauildo unidamente con los Sastres
que todos con la misma Union han ynstituido
Hordenanzas  para  su  Gouierno,  siendo  las  pri-
meras quese descubren ya del año de mill cien-
to sesenta y seis, hauiendo tenido su origen y
principio en el Burgo del faro distante una legua
desta  Ciudad  adonde  permanecio  asta  que
hauiendose  mandado  por  Reales  Hordenes

poblar esta Isla que se hallaba desierta, se colo-
có a ella y situó en la Parroquial Iglesia de Señor
Santiago donde subsiste y tiene su Capilla con
todos  los  Ornamentos  Necesarios  para  la
Dessencia y aseo del Diuino Culto y un Capellan
y  se  sirue  dicha  Cofradia  y  Gremio  porun
Mayordomo,  tres  Vicarios,  dos  Zeladores,  un
Contador, dos examinadores y un Vehedor”.

Las  restantes constituciones de gobierno que pasa-
mos a tratar y que resumimos para evitar prodigalidad,
vienen a regular los asuntos siguientes:

2.-  Sobre los actos litúrgicos y de aniversario de la
cofradía, como el día de San Miguel, la función de la
Dedicación “que es la principal...” con misa cantada por los
músicos  de  la  Colegiata,  sermón,  manifiesto  del
Santísimo, organista, vísperas y procesión con danza
incluida,  además  del  ritual  a  observar  “el  día  de  la
Aparición”, con dos velas encendidas en el altar.

3.-  La  cofradía  tiene la  obligación de celebrar dos
misas semanales, una por los vivos y otra por los difun-
tos, oficiadas por el Capellán de la misma quien percibirá
tres reales por cada una, y otras veinte anuales fundadas
por Julián Rodríguez que se dicen en San Francisco, todo
lo cual se siga cumpliendo.

4.-  Reciben por hermanos a  Su Santidad el  Papa,  al
Rey Fernando VI y a S.M. La Reina, a los Infantes, al Real y
Supremo Consejo de Castilla, al Señor Arzobispo y a sus
sucesores, a la Justicia y Regimiento de esta Muy Noble y
Leal Ciudad de La Coruña “en cuio Catholico relijioso zelo
esperamos este onor  y la  protecion de esta nuestra
Cofradia que es y siempre ha de ser lega y exempta de
toda jurisdiccion eclesiástica”.

5.-  Que en el  año 1746 se habia aprobado que por
muerte  de  cofrade  que  hubiese  sido  Mayordomo o
Vicario y sus mujeres, se dijese una Misa Cantada además
de la que se celebra por cada Cofrade suelto fallecido y
su mujer, y a estos y a sus hijos que hayan cumplido los
catorce años de edad, la Cofradía concurra con cera para
el entierro, además de una Misa Cantada por cada uno, y
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en el caso de los Mayordomos y de sus mujeres se les
añadiera hacía escaso tiempo una libra de cera más, que
hacen dos, y en cuanto a los párvulos se acuda con doce
velas y “una de a quarta para Velar, mandamos que todo
ello se cumpla en la forma que se esta praticando”.

6.-  Se  dispone  la  adquisición  de  dieciocho  piezas  de
“avito de Sayal de precio de cinco ducados para amorta-
jar sus Cuerpos”, tanto para hombres como para muje-
res, que han de tener en existencia “en cada un año y al
principio de el se an de completar el mismo numero y
xenero de Avitos”. Se obligan a entregar los casados ocho
reales al instante y ocho maravedís cada mes, y los solte-
ros cuatro reales hasta que se casen, puesto que enton-
ces contribuirán con otros cuatro reales, todo ello para el
depósito y ropero.  Igualmente acuerdan la creación de
un fondo para los entierros.

7.- Tratan sobre el aseo y decencia de la Capilla, su
altar y retablo, ropas, ornamentos, vasos sagrados, col-
gadura, pendones, andas e “Ymaxenes del Santo sus ves-
tidos de subido Coste, que solo uno excede de setecien-
tos Reales y otras Halajas y pertrechos... tiene tanvien la
cofradia ... la obligacion de aprontar la figura y una Danza
en la festividad y prozesion de Corpus Christi y concurrir
a ella con el Santo en su Anda con el adorno y luzimiento
correspondiente...”,  como de asistir a las procesiones de
los Octavarios de la Pescadería o arrabal y de la parroquia
de Santiago “a todas ellas con su Musico de Gaita y qua-
tro  Hachas  que  acompañan  la  Ymagen  del  Santo
Archangel”.

Asimismo deben de acudir a las procesiones  genera-
les  “con el  pendon de Gala,  como son la  referida de
Corpus, las del Draque y Ynzendio de la Thorre de la pol-
bora, las de letanías y otras de rogativas que suelen afre-
zerse...”.  Además  como  Gremio  y  cofradía  más  antigua
debe de participar en todas las Proclamaciones Reales,
bodas, nacimientos de Príncipes “y en los Nobenarios de
la milagrosa ymajen de nuestra Señora de la Estrella, que
se venera en su Capilla ynclusa en la Collejiata de Santa
Maria del Campo desta Ciudad,contribuyendo con alguna
zera y con azeite para la lampara de la Capilla del Glorioso
Archangel y el que se mantiene enzendido todos los dias
festivos y los Lunes de el año...”. Y en consideración a que
tan sólo disponen de 180 reales, de réditos de censo, con
los que atender a estas obligaciones, se disponen a sol-
ventar esta escasez en las constituciones sucesivas.

8.- Que desde un principio fue fundada por merca -
deres o tenderos en gremio con los sastres, y por el des-
cuido los primeros se fueron retirando de ser tales cofra-
des, con lo que cayeron sus ingresos, porque fueron aña-
diendo a sus tiendas otras mercancías que nada tenían
que ver con su oficio, como cintas, listones, papel, espe-
cies,  chocolate,  suela,  badana,  hierro,  jabón,  bacalao,
azúcar, quesos y otros géneros, lo que promovió la con-
dena del Provisor de Santiago por lo que, de ser aproba -
das estas constituciones, les invitan a incorporarse a
dicha Cofradía sin problemas.

9.- Por considerarse cofrades todos los mercaderes
o tenderos de paños y telas, se perciben de cada uno que
abre tienda seis reales de vellón, y por cesión de esta
Muy Noble y Muy Leal Ciudad otros seis reales  “por una

vez de todos los mas que abran tiendas de Comestibles,
Plateros, Zapateros, espaderos, Latoneros, Tundidores,
Silleros, Tejedores que pongan telar, Calzeteros que tra-
vajen y pongan sus oficios en tiendas, suportales u en
sus casas u en otra qualquier parte, Peluqueros...” o de
cualesquier mercaderías, que se les cobre y se observen
las cobranzas referidas, para poder cumplir con las obli-
gaciones sobredichas.

10.-  11.-  De los  anteriormente citados,  unicamente
serán admitidos por Cofrades los mercaderes o tenderos
de tiendas de paños y sedas, merceros, merceras,  sas-
tres, cordoneros o botoneros, calceteros y tundidores
vecinos de la ciudad.

12.- Que los aprendices que no fueren hijos de cofra-
de, paguen por aprender el oficio cien reales, y lo mismo
cualquier oficial forastero que venga a trabajar con algún
maestro, y se aprueban los honorarios que los maestros
han de percibir por enseñar el oficio.

13.-  Que nadie pueda cortar de vestir sin haber sido
examinado.

14.- Sobre las condiciones y cualidades de los  foras-
teros que pretendan ejercer el oficio en esta ciudad.

15.- Debido a que muchos sastres acuden a esta ciu-
dad para atender sus pleitos ante la Real Audiencia del
Reino de Galicia, se les darán facilidades para que puedan
trabajar ínterin con maestros de la ciudad, y una vez con-
cluidos no puedan ejercer el oficio.

16.-  Que cada cofrade contribuya con dos reales de
vellón para atender caridades.

Una sastrería del siglo XVI por Jost Ammon, en De artibus illiberalibus 
et merchanicis.



17.-  Que sean mayordomos los cofrades con mayor
nivel económico, y los dos vicarios en el siguiente orden
de posibles o de menor caudal, en conformidad de que
no se cargue mayordomía a quienes hayan ejercido vica-
ría y viceversa.

18.-  De lo que pagan los cofrades que se eximen de
ocupar cargos, y sobre el orden de nombramientos entre
quienes hayan servido.

19.-  Los  comprendidos  en  las  constituciones  diez  y
once, que no son cofrades pero que han de satisfacer los
seis  rea les ,  estarán  obl igados  a  cumpl i r  con  las
Ordenanzas en lo que les toca, aunque estén protegidos
por exenciones o fueros.

20.- Determinan la construcción de una arca de tres
llaves,  de  las  cuales  se  entregarán  una  al  mayordomo,
otra al contador y la tercera al celador más antiguo, en
ejercicio de sus cargos, con el fin de custodiar en ella los
“Caudales de la Cofradia y existir los papeles de ella”.

21.-  Sobre la misión del mayordomo, observancia y
diligencia en fijar en las puertas de las iglesias parroquia-
les y conventos de la ciudad y de la pescadería, ocho días
antes de la función de la Dedicación, los correspondien-
tes edictos de convocatoria haciendo saber a todos los
cofrades que deben de concurrir a sus vísperas y aniver-
sario, con la prevención de que han de mantener cerra-
das sus tiendas y tableros, sin trabajar ni vender al
público.

22.- Que el mayordomo se responsabilice de disponer
los  sermones,  de  manera  que la  disertación recaiga  en
predicador  muy docto,con  preferencia  del  rector  de  la
iglesia  de Santiago,  y en su ausencia  un religioso de la
Compañía de Jesús o un predicador de San Francisco y su
lector de Sagrada Teología, y negándose éstos lo pueda
encargar a otros por sesenta reales de vellón.

23.-  Que el mayordomo tenga la obligación de hacer
renovar y labrar la cera de la cofradía en su propia casa,
de manera que el sucesor no reciba menor cantidad de la
por él recibida y de hacerlo por menos pagará la diferen-
cia a su costa, según todo aparecerá registrado en el libro
de entregas con la intervención de los celadores.

24.-  De la entrega de la cera para las funciones y el
control de la consumida al final de las mismas, volviendo
a pesarla.

25.- El mismo procedimiento anterior deberá aplicar-
se para el gasto de cera en entierros y velatorios, canti-
dades que deben emplearse y forma de resarcirse.

26.- Sobre que el mayordomo con la asistencia de los
celadores,  nombre  los  cofrades  que  han  de  llevar  el
Santo,  comenzando  por  los  aprendices  y  cofrades
mozos, por respectivo orden de antigüedad y penas por
incumplimiento,  haciendo  constar  que  el  almuerzo  que
tiene obligación de ofrecerles sea por su cuenta y no a
cargo de la cofradía.

27.- Sobre la función de los vicarios en las ceremonias
y actos públicos.

28.-  De  la  responsabilidad  del  mayordomo  para
recaudar lo que deba de percibirse durante su mandato.

29.- Rendición de cuentas por el mayordomo salien-
te, en un periodo no superior a dos meses de haber
entregado el cargo, con asistencia de los celadores y del
contador, y la advertencia de que tendrá los libros y sus
asientos al día.

30.- Sobre la misión de los tres vicarios, la deferencia
y respeto que deben al mayordomo, y entre otras  fun-
ciones han de asistir cuatro meses cada uno “la Capilla del
Glorioso Archangel”, por orden de antigüedad de su nom-
bramiento, cuidar de los ornatos y concurrir con el pen-
dón de gala a la procesiones.

31.- Que los tres vicarios han de asistir al mayordomo
en las funciones y en la vigilancia de la apertura de table-
ros y tiendas.

32.-  Que los vicarios asistan a los Cabildos con sus
insignias, cumplan y hagan ejecutar sus deliberaciones.

33.- Que los vicarios han de velar por la observancia de
las presentes Constituciones,entre otros encargos.

34.-  Sobre  los  examinadores  y  el  veedor  nombrados
por el  Cabildo,  han de presentar sus credenciales a la
Ciudad a fin de hacer la jura y que se les expida título.

35.-  Que  los  examinadores  procedan  con  la  máxima
rectitud en todo y en especial en los exámenes, y puedan
cobrar seis reales a cada examinado.

36.- Que el veedor, cuando menos una vez en la pri-
mera semana de cada mes y acompañado por el mayor-
domo y los vicarios con sus insignias, visite las tiendas y
casas de los  maestros  para inspeccionar su trabajo,  de
forma que las obras vayan bien confeccionadas, y penas
a quienes no las hagan como es debido.

El Rey Fernando VI. Grabado de época. Archivo del autor.



37.- Que se extreme la vigilancia para que ningún ofi-
cial trabaje como maestro sin posesión del título  perti-
nente.

38.- Que el contador registre en el libro de entradas,
los  ingresos  que  percibe  la  cofradía  según  las  noticias
aportadas por el mayordomo, vicarios y celadores.

39.- Sobre la obligación que tiene el capellán de cele-
brar las dos misas semanales en el altar y capilla del Santo
Arcángel, una los Lunes a las ocho de la mañana y la otra
los Miércoles sin señalamiento de hora.

40.- De la obligación del capellán de asistir a las fun-
ciones.

41.- Que a los cabildos que se hayan de celebrar en el
futuro,  asistan solamente quince  cofrades  que hayan
sido mayordomos, incluido el que presta servicio, los dos
celadores y el capellán, para evitar el desorden que oca-
siona la concurrencia masiva de cofrades,  y el descon-
cierto en el trato de los asuntos.

42.- Sobre la elección de oficios en cabildo, que sea
en la primera Dominica del mes de Septiembre de cada
año,  mediante  la  propuesta  de  dos  cofrades  por  el
mayordomo saliente y de otros tantos por los tres
vicarios.

43.- Con el mismo orden anterior se nombrarán dos
cofrades para celadores, y se aprueba el grado de excep-
ción para aquellos que hayan servido doce años el oficio.

44.-  Que  el  día  primero  de  cada  mes  se  celebre
“Cabildo de Tabla” con los quince vocales, a fin de  “exa-
minar el estado de las Cosas de la Cofradía, sus efectos y
Caudales...”.

45.- Que una vez aprobadas y confirmadas las orde-
nanzas, se haga una copia integral autorizada y se encua-
derne al igual que la original, y ésta se custodie en el arca
de tres llaves y la copia se le entregue al  mayordomo
para que pase de unos a otros.

Hemos visto como en el capítulo sexto de las orde-
nanzas, se abordaba la necesidad de contar con docena
y media  de  hábitos,  para amortajar el  cuerpo de  los
cofrades  y  de  sus  familiares  difuntos,  preocupación
constante  en  todas  las  hermandades  de  protección
mutua, debido a la falta de recursos para atender el ele-
vado coste de las honras fúnebres, de ahí que esta ini-
ciativa desembocara en la llamada “Obra pia de Habitos”
de  la  congregación,  que llegaría  a  contar  con  más  de
trescientos cofrades en el año 1800. (10)

A pesar de las limitaciones debidas a este género de
publicaciones, hemos presentado en primicia la tradición
mantenida  durante  siglos  por  el  “Gremio de  Sastres  y
Merceros”,tanto en el orden de sus constituciones como
en su idea sobre la repoblación de La Coruña, que en defi-
nitiva ha sido lo que hemos pretendido ilustrar.

Aprovechamos la ocasión para felicitar al pueblo de
La Coruña en su ochocientos aniversario, cuya efeméri-
des compartimos con el orgullo de haber sido, en unión
con Betanzos, la cuna de nuestros antepasados, que han
servido como Regidores,  Tenientes de Corregidor  y
Alcaldes en sendas ciudades de realengo.

José Raimundo Núñez-Varela y Lendoiro

NOTAS
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Imagen de San Miguel Arcángel, patrono de los sastres de La 
Coruña, venerado en la iglesia de Santiago. Foto del autor.


